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Este papel no se vende; so cam­
bia por UN PERRO GRANDE.

Anuncios.—Se reciben en todas 
las estaciones del ferro-carril de 
Canfranc.

REDACCION Y ADMINISTRACION

EN EOS MALLOS DE RIOLOS.

CORRESPOKSIL E» l l lE S C l .
El mochuelo que habita en la 

Oasa de las Cuevas.

EL POR QUÉ DE L A  APAB.IGIOÍÍ DE

EL MOCHUELO.

Ven aquí, Darvin,  ¿quién le ha dicho a lí 
que  el hom bre  desciende de! mono? ¿Quién 
ha  podido reve lar le  la ciencia de  las Iransfor* 
inaciones progres ivas,  ó re t rógradas  como la 
mia sino aquel b ru jo  con unas ba rbas  hasla 
la c in tura ,  con un gorro  pun t iagudo  como 
cocurucho  de a r roz ,  con un  trago ta la r  de 
abigarrados colores, y con  una varilla en la 
m ano ,  con la que  hacia  cuanto  él quer ía  y á
mi por una  cuest ión d e ......  (ya lo sabréis),
m e  convir t ió  en un pa ja r rucho  tan d e s p r e ­
ciable como el Mochuelo, condenado  há más 
de  4 0 0 0  anos,  á no ver ni el sol, ni hombres ,  
ni  ganados,  ni flores? Porque  es el caso, que  
allá cuando  no liabia Pirineos, ni los h o m ­
bres  tenían c iudades ,  ni sayas las mujeres ,  ni 
silla los caballos, ni sar tén  el pastor ,  ni m a r ­
tillo el he rre ro ,  m e  encontré  con Burbilinlo- 
qui ,  que  asi se l lamaba el b ru jo  q u e  os lie 
dicho, y me m andó  que  fuese á un bosque
q u e d o  allí d istaba no sé cuan tos .....  (pues
no se decía leguas, ni k i lómetros ,  ni horas ,  
ni  leesas,  ni piés, ni varas),  donde  encon­
traría  á los druidas...... No le de jé  concluir;
se m e  habia puesto la mosca en la cabeza de 
no q u e re r  ir; po rque  no quiero,  ni m e  dá la 
gana;  y como buen  íbero que  imbia de  dar 
e jemplo  á los s iguientes y actuales a ra g o n e ­
ses, de valor,  energía y tuerza de voluntad ,  
ó lo que  ahora  l laman tozudez, m e  negué  ro- 
lundam en le ,  y . . .  ya puedes ir, le dije, con ía 
m úsica  á otra pa r te ;  (me engaño;  no h a ­
bía música); m e  dijo mil amenazas,  me lanzó 
una  mirada  de  cólera,  y se m archó  sin d e ­
c i rm e  adiós, porque  aun  no se usaban tantos 
cumplidos .  Q uedérnepensando  en lo que  me 
dijo de  que  m ás  ade lan te  habia druidas;  y 
de te rm in é  ir á ver  si e ran  l iombres como los 
mios, sin más razón que por que  sí, po rque  
quería  verles, p o iq u e  nad ie  me m an d a b a ,  y 
porque  la idea era  hija do m i  l iber tad ,  basta 
entonces por  nad ie  coliibiüa,

Ya habíamos andado  el sol y yo una buena 
pa r te  de nuestra  diversa  escursion, cuando  de 
pronto  m e  sale al e n cu en tro  Barbii iuloqui,  
lodo desesperado, y m e  dice:

—:¿A dónde  vás, h o m b re  terco?
“ Tom a,  á ver  los d ru idas  de  que  me 

has hab lado .
— ¿Pues no has d icho que no querías ,  que  

no te daba la gana,  y  que  no habia  qu ien  te 
ob l igaseá  ir?

— Pues allí verás;  no quería  ir  porque  tu 
me lo mandabas ,  no qu iero  que  otro h o m b re  
baga uso de mi l iber tad ,  ¿lo entiendes? Mas 
ahora,  porque  así m e  place, allá voy.

— No irás ¡voto al inflerno! me dice Barbi* 
l inloqui.

— Iré, a unque  sea necesario de ja r  tu 
cuerpo  maldi to  al pié de esa encina ,  pa ra  que  
se d iv ie r tan  contigo las fieras y las aves de 
rap iña .

— No irás, a unque  sea necesar io  l lam ar  á 
lodos mis cam aradas  pa ra  q u e  le de tengan ,

— Iré.
— No irás.
— A ver  qu ien  me detiene .  Y, dicho esto, 

e m p re n d o  mi m arc h a  sin que  el maldi to  b ru ­
jo ni sus bruglllos,  se a trev ie ran  á im ped i rm e  
el paso. Desesperado Barbii iuloqui al v e r  mi 
inqueb ran tab le  resolución, t i ra  su vara  en el 
suelo; él desaparece  volando por el aire, 
t iembla la t ierra  bajo mis piés; se ab re  en p ro ­
fundos abismos; un ru ido  ronco,  te r r ib le  y 
continuado se oye a mi rededor ;  y de  pronto 
fui lanzado liasLa las nubes é im pulso  de  una 
fuerza repu ls iva .

Perdí  el sent ido.  No sé lo r¡ue pasó pos te r io r ­
m ente :  pero si, que  donde  yo me hallaba no 
era la t ierra  que  hab i taba  antes.  Todo habia 
cambiado como por a r te  mágico. Asi debió 
se r .  Maldiciendo á Barbil inloqui,  y l leno de 
ira por no tener le  en aquel  m om en to  á mi 
alcance, comienzo de nuevo mi ca r re ra ,  pe-

...... i®h! maldito bru jo ,  m e  dije,  ahora
com prendo  tu fechoría: estas m on tañas ,  esas 
crestas y picachos, sin duda los has puesto 
aqu í  para  que  yo no salga con mi intento:  iré 
maldito Barbil inloqui,  y verem os si eres p o ­
tente  para  es to rbarm e  segunda  vez el paso.

Dos veces habia salido el sol, y o tras  tantas 
habia aparecido  la luna,  d u ra n te  mi segunda  
m archa ,  cuando  t repando por  riscos, b a r r a n ­
cos y precipicios para  ganar  la a l tu ra ,  otra 
vez se me p resen ta  el brujo .

^A dónde  vás, hom bre  tozudo? ¿piensas 
que  vás a salir  con la luya?

— Sí, me he  propuesto ir á donde  tú  me 
n o m bras te ,  é iré.

—  Qué iras?
— Sí.

A un  no le parece bastante  mi poder,  que  
á la sola v ir tud de  esta vara ,  he  hecho  b ro ta r  
estos riscos, estos peñascos, esos abismos, tan 
sólo por  de tener  tu m archa?

Y bien, qué;  ¿le parece  que  por  esta 
valla de  montes,  de ja ré  de  salir  con mi  idea?

— ¿Aun te atreves? Pues  bien,  m a n d a ré  á 
mi vari ta  que,  así como ha  hecho  sal ir  de  los 
antros  esta m ontaña  que  yo l lamo P ir ineo ,  
la haga  arder ,  para  q u e  las l lamas le i m ­
pidan el paso y m oderen  tu valor.

— Atrás brujo maldito! ó caes rodando  por  
ese precipicio, para  que  te sirva d e  sepu l tu ra .

Vuelve ó desaparecer  por  e l  aire,  lira 
desde  a rr iba  su mágica vara,  y el h u m o ,  el 
fuego y las l lamas se apoderan  de  aque l la  ve* 
getacion virgen y exhuberan te .  no q u e d á n .  
dom e otro recurso,  q u e  re t rocede r  ace le rado  
sino quería  ser v íct ima del voraz e le m e n to .  
Tan g ran d e  fué el incendio  que,  á su r e s p la n ­
dor,  vi se rpen tea r  al E bro  como una e n o rm e  
boa; tan  intenso su calor  que  c re í  a sa rm e  áun 
a g ra n d e  distancia; y aquellos  m ontes  antes  
tan fragosos, verdes y lozanos, qued aro n  d e s ­
carnados como u n  esqueleto,  y ríos de  r e lu ­
ciente y líquida piala  ba ja ron  hasta m ás  a d e ­
lante  de  donde yo m e  ha l laba .

Maldito b r u jo , - e x c la m é  lleno de  r a b i a . - a l  
ve rm e  detenido en  mi ¡dea por  segunda  vez. 

-Me he propuesto  ir ,  é  iré:  á la te rcera ,  buena  
ve rdadera .  Muchas, m uchís im as veces,  habia 
andado  el sol su ca r re ra ,  cuando  volví á e m ­
p re n d e r  mi m archa ,  de ten ida  has la  en to n c es  
por  el calor  del suelo q u e  ab rasaba  mis piés,  
y el del a ire  que  asfixiaba mis pu lmones;  pero  
al fin, no hay plazo que  no se c u m p la ,  y llegó 
el mió; porque  tales h o m i r e s  hab ian  d e sa p a ­
recido.

Vuelvo á e m p re n d e r  mi camino;  ya  estaba 
otra vez á m itad  de  la v e r t i en te  del P i r ineo ,  
pisando rios y lagos de  tersa y sól ida  p lata,  
con menos obstáculos que  antes ,  po r  haberlos  
consumido el fuego; cuan d o  desdo lo alto  de 
un risco, me gri ta  Barbil inloqui:  ¿Aún te 
a treves,  h o m b re  tenaz,  á l levar  ade lan te  tu 
descabellada idea?

— ¿Qué si me atrevo? Iré, aunque tu poder
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EL MOCHUELO BE GANFRANG.

sea más polenle que el que hizo ese sol: irá, 
y si tari fuerte le manifiestas, baja de esa peña 
ó detenerme el paso, que deseo cogerte entre 
mis manos para que experimentes mi fuerza 
de voluntad.

— No bajaré, ni pasarás de aquí; hasta que 
desaparezcan los Pirineos. No habló más; me 
lira su vara, me toca en una oreja, y me en­
cuentro convertido en un despreciable mo­
chuelo; con la maldición de no cruzar el Pi­
rineo hasta que no se halle perforado. Cuatro 
mil años han pasado: mil y mil generaciones 
han cruzado dicha monloua. Yo he visto pa­
sar, á los antiguos galos, á los celtas, á los 
romanos, con su famoso César, á los lutera­
nos, rechazados en sus crestas por mis des­
cendientes los valerosos montañeses y os- 
censes, a las águilas francesas, con libre paso
merced á la astucia y el engaño, y......no digo
mas: ha llegado el eco á la montaña de que 
ya no habrá Pirineos: ha sonado, pues, la ho­
ra de mi desencanto,-me he dicho;-y en olas 
de mi propiedad mochuelesca, me presento 
en esta famosa feria, para celebrar el fausto 
suceso por el que ha de atravesar el Pirineo 
la locomotora, apesar do otro moderno Bar- 
bilinloqui; y aquí estoy entre vosotros, espe­
rando el momento de ver mis druidas, hoy 
franceses.

Lograré tanta dicha? Seré tan feliz que vea 
realizados mis constantes anhelos?M OCHUELADAS.

Á  Ü N  A TA Q U E,.., U N A  D EFFN SA .

Esto es Jauja, sí, señores,
Jauja es esto á no dudar, 
pues ya podremos andar 
sin cansancio y sin sudorCvs; 
ya acabaron los dolores, 
los callos y reumatismo; 
porque ese monte, ese abismo 
que circunda la frontera, 
volverase cual pradera, 
dando paso al gambctlismo.

Este país, queda á pasto 
ajos, cebollas y coles, 
ve por fin, los arreboles 
de un dia para él muy fasto; 
la tierra no dará abasto 
para tanta exportación; 
y ni dos mil y un wagón 
han de llevar con holgura, 
los navos y la verdura 
que produce esta región.—.

Me alegro por los gabachos 
y también [)or hs francfmlas, 
pues han de trazar mil rutas, 
andando aínda mais muy cachos 
cuando se pongan borrachos 
con nue:>trü vino clarete; 
vamos, en un mozalvete. 
francés que caiga de viejo, 
se vuelve, si del añejo 
se encaja al cuerpo un sorbete.

No faltará murseilesa, 
ni atreverse contra Prusia. 
ni enviar legiones á Rusia, 
ni bailar la polinesa: 
toda la nación francesa 
rogenerara su ser, 
de Cariñena en beber; 
ellos serán mas valientes, 
ellas mas condescendientes, 
será, en fin, c  sa do ver.

Nosotros, agua bebiendo, 
veremos marchar el tren 
con gu-íío, pues en edén 
in  al país convirliendo; 
y aún que se vaya poniendo 
todo muy caro y muy mal, 
que se arregle cada cual, 
pues, cruzando el Pirineo, 
descubrimos, según cíco ,

Ja piedra filosofal.

Esto dijo en Aragón 
uno que, aún que aragonés, 
sin duda, lo es al revés 
y no tiene corazón; 
pues quien no siente afección 
por el suelo en que nació, 
ó no lo comprendo yo, 
ó es un estúpido, vil, 
un vohemio, un zas-candii, 
que ultraja á quien le parió.

No, e! país ha de ganar 
con este tren anhelado, 
pues en hallarse horadado 
el Pirineo escabroso, 
en vez de ver algún oso, 
que espante tímida gente, 
se encontrará alegremente 
de buen grano grandes moles, 
no cebollilas y coles, 
como dijo tontamente.

¿Y el aceite, caro amigo? 
pues qué, ¿no vale dinero.^ 
vaya ¡que tiene salero 
de Canfranc el enemigo!
¿quieres que mamando el higo 
siempre quietos nos estemos, 
ó es que el vino que tenemos 
quede lodo para ti?
¿ambicionas esto, di? 
pues bueno, te lo daremos.

Pero no digas jamas 
cosas de tan poco gusto, 
porque tendrás el disgusto 
de oir loque no querrás; 
por otro lado, sabrás 
que, con el tren que anhelamos, 
nuestro comercio aumentamos, 
adquirimos mas cultura 
un poco mas de íimira; 
por eso lo desearnos.

Cuando el tráfico es mayor, 
lo es también la actividadi 
siendo inconcusa verdad 
que, del Comercio al calor

corre el dinero mejor; 
la Iiidiislria y Arte florecen 
al par que al mundo embellecen; 
y pueblos que esto no tienen 
y al progreso no so avienen, 
son desiertos que entristecen.

Todo lo demás os necio, 
y en este país no cuela, 
aunque lo cuente su abuela, 
pues de aguantar ya está recio; 
más, sí quiere usted mi aprecio 
¡á Canfranc! gritando diga;
¡á Carifranci no mas intriga, 
crucemos piesto esa sierra 
y que ó nuestra hidalga tierra 
El Sumo Hacedor bendiga.

¡BIEN VENIDOS!

Yo les saludo, sí, yo saludo á VV., mis que­
ridos feríanos, nuestros amables buéspedes, 
deseándoles toda clase de sulislacciones üu> 
rante su estancia en esta generosa é hidalga 
ciudad. Porque deseoque, a doquiera vayan, 
tengan molivos de encomio para estos francos 
y leales hijos, y, así, canten sus glorias, en­
salcen sus cívicas virtudes. Y ahora que he 
cumplido como corresponde á uo Mochuelo 
bien educado, permitáseme, mis buenos se­
ñores, interrogarles siquiera solo sea por el 
concepto que lurmaii de esta renombrada fe­
ria, y cómo les vá á VV. en ella. Porque esto 
es lógico, al menos yo asi lo creo. Pero ¡qué 
diunlre! cada cual contará según le vaya; ¿no 
es verdad? y á cada uno le irán los asuntos 
conforme la suerte le depare, es claro. Asi 
que, desisto de mi interrogatorio, y, á fin de 
que sepan alguna cosilla para poderla contar, 
voy á enterarles, superíicialnieute por supues­
to, de lodo lo mas saliente que ocurre.

Pues sí, respecto del ferro-carril, ya supon­
go estarán sabedores VV., y, por lo tanto, de 
que el año viniente podrán traer las muías en 
el tren, cosa que les evitará muchas moles­
tias, suponiendo que no ocurra algún peque­
ño descarrilamiento. Pero lo que, a no dudar, 
ignoran, es que, dentro de poco, tendre­
mos muchas fuentes, como en las grandes
poblaciones, y alumbrado de gas, y..... en lin,
otras muchas mejoras que son indispensables 
en los presentes tiempos. Sobre todo, aunque 
no sea sino por proporcionar á VV. algunas 
comodidades; porque, al fin y al cabo, nos 
honran con su presencia; y en esta tierra, se­
millero de hidalguía, no somos tan desagra­
decidos que olvidemos los mas elementales 
rudimentos de una fina VüluiUad—asi decia 
una novia que tuve—y buena correspou- 
dencia.

¥  ¥

Por lo presente, y á falla de otras diversio­
nes, hemos hecho cuantos esfuerzos nos ha 
sido posible para contratar una excelente 
Compañía ó coro de baile y canto flamenco, 
que, vamos, hace alegrar a cualsiquiera. Si 
vieran VV. qué vueltas, qué piruetas y qué 
cosas, ¡Dios miü! Con decir que ni las cabrio­
las que dió el bueno de Ü. Quijote en las en- 
trañüB de Sierra Morena, no les igualan, está 
dicho lodo.

Y aquello de ponerse la jembi'a en jarra, y
cantar con un ilunaire, con una grasia que, 
¡jui, salero! paese que está uno en sus mejo­
res tiempos.....

*

♦ ♦
Y á vosotras hermosas gacelas, que* cual 

corte de seráficos espíritus, habéis venido es­
tos dias á dulcificar nuestras penas con vues­
tras amantes y candorosas iniradasj á voso-
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tras, bellas huríes, que tan diilcemenlo apri­
sionáis nuestros corazones, y á vosotras, niñas 
celestiales, que sois el mas preciado orna­
mento de nuestra querida ciuduth, ¿qué pue­
do deciros, sino que os ofrezco el homenaje 
de mi mas respetuosa admiración; ¿qué pue­
de manifestaros este desgraciado ¡iJocliuelo,
que no lo supongáis?......

;Oh! sed felices,completamente felices, co­
mo os lo desea, como lo suplica á Dios, desde 
el fonde de su corazón, vuestro rendido ser­
vidor

A. 6f. y  P.

E L  M ENSAJERO  DE AM OR

Corre, vuela presuroso 
sin cesar siempre camina, 
salta el valle y la colina, 
el rio cruza ancliuro.^o, 
pues es mi afan amoroso 
que llegues ¡ay! sin tardanza 
donde se halla rn¡ esperajiza', 
mi existencia y mi ilusión; 
corre, que mi corazsn 
te seguirá en lontananza.

Y cuando allá hayas llegado 
y puedas su imagen ver, . 
mi cariño hazle saber, 
dila que en su nombre amado 
sin cesar siempre he pensado; 
que luz divina á mi mente 
presta, cual presta el ambiente 
carbono á las tiernas flores; 
que es ángel de mis amores, 
que la adoro locamente.

Goza observando sus ojos 
tan claros y tan azules 
como los celestes tules; 
fíjale en sus labios rojos 
que mitigan los enojos; 
bebe en ellos la ambrosía 
que dá vida al alma mia; 
ve si suspira afanosa, 
sí está pálida y llorosa, 
ó disfruta de alegría.

Mira después su cabello 
tan rubio como sedoso 
y dila que es tan hermoso 
que no existe otro mas bello, 
pues verdad dirás en ello:
Si durmiere, atento mira 
cómo su pecho respira, 
y apresúrate, por Cristo, 
á contarme loque lias visto 
sin la mas leve mentira.

A. iS. y  P .

m COKRKSOJIE ilOGilL’ELOS.

Presidencia: El Mochuelo de Canfuncr. Reu­
nidos.lodos los diputados mocliiielescos en las 
bóvedas de S. Juan de la Peña, el Presidente, 
á falta de campanilla, repite tres veces su ca­
racterístico miau, y dice: Gracias á Dios que 
tengo la satisfacción de veros reunidos, y el 
honor de dirigiros lu palabra. El tiempo 
corre, y dejando preámbulos que para nada 
sirven y hasta incomodan cuando hay que ha­
blar de un asunto grave y urgente comienzo 
por manifesluros el objeto de esta inesperada

convocatoria, y es. que próximo e! momento 
feliz pan loilo Aragón de que la locomotora 
atraveise el Pirineo por Cinfrane. he de- 
tcrininailo fundar un periódico que llevará 
mi nombre; y espero me ayudareis con vues­
tras observaciones y correspondencias; porque 
bien sabéis que ahora la gente es tan cisqui- 
llosa que, por una palabra mal inlerprelada, 
enredan a uno en un sumario que... vamos, 
no me gusta.

Ufi mochuelo.
—Pues entóneos no tendrá éxito el pape- 

lito; porque hoy dia si el periodista no critica, 
no es atrevido, y aun no es algo temerario, a 
nadie gusta: hay que dar picotazos, arañazos 
y aletazos, para hacerlo interesante; no siendo 
así, me parece que lo mejor es desistir da ia 
idea.

Presidente.
—No soy de ese parecer: creo, por el con­

trario, que una publicación puede ser intere­
sante sin faltar á los deberes de un buen ciu­
dadano bien educado.

Otro Mochuelo.
—Yo al menos no lo comprendo; pues don­

de no hay oposición, es difícil sostener el in­
terés; y la prueba está en aquella ciudad de
allá abajo que son tres, y...... ¡qué cosas se
han dicho! ¡qué ataques! ¡qué defensas tan 
calurosas!

—Eso no debe servirnos de modelo.
—Pues, entóiices, ni un suscrilor.
—No tal, si meayudaisásostenerel interés 

de los lectores, con correspondencias inslrnc- 
Livas, interesantes, y si hay que corregir abu­
sos, sea en formas corteses ó con esa sálii’a 
viva y sutil que sin atacar á las personas, de­
ja adivinar al lector toda ia trascendencia de 
ia cosa; y él mismo concluye el razonamiento 
deduciendo las consecuencias por sus pro­
pios nombres sin incurrir en falta con nadie.

—Eso que V. desea es lan difícil, que sólo 
á pocos es dado el conseguirlo.

— Veamos cómo se explicaría V. en un 
punto cualquiera, y para muestra basta un 
butun.

—Tomo á la ventura la etimología de la 
palabra Osea. ¿Quién hasta la fecha ha dado 
una esplícacion satisfactoria? Nadie. Ni Ainsa 
con los cronistas que le precedieron; ni los 
siguientes, incluso nuestro famoso Padre Ra­
món Huesca, ni Martinez, iii Soler, ni Dlascu, 
han podido dar en el blanco de la verdad; y 
lodos se han perdido en ei oscuro laberinto de 
las conjeturas. Ahora bien; debido á mi dila­
tada vida, anterior a la fundación de la ciu­
dad de Sertorio, puedo descifrar el enigma; 
con dalos y raciocinios que convencerán al 
mas recalcitrante de los hijos de Adan, ¡Osea! 
¡Osea! ¿Sabéis qué signilicaba esta palabra, 
allá por los tiempos de los Geitas é íberos? Yo 
os lo diré: osea es sinónimo de muesca; y sólo 
una distracción de las muchas que padxe el 
hombre, ha podido iiiiluir en la ignorunciade 
su sigiiilicadu; pues, sí en vez de buscar su 
etimología en los oscos de Ualia y en otros 
pueblos posteriores á la fundación de la ciu­
dad, hubieran buscado los datos ea dialectos 
cuyo origen se remonta á dicha fundación, 
cuino era natural y lógico, entónces lo hubie­
ran hallado on vascuence y aún en el cataian, 
y aunque esto tiene su ungen latino; sin em ­
bargo conserva algunas voces celtas y euire 
ellas la de osea; que en ambos dialectos sig- 
niíica muesca. En prueba de lo dicho, no hay 
mas que consultar sus diccionarios.

Un Mochuelo.
— Vaya un njrabre que fueron á ponerle, 

osea, muesca; siempre he visto que los nom­
bres de ciudades llevan ó el do sus fundado­
res ó ei de sus conquistadores, ó cosa así; pero 
osea, muesca, no encuentro motivo para darle 
tal nombre.

—Si me hubieras dejado seguir en mi dis­
curso, le liLibicras ahorrado esas palabras. El 
motivo y el ongon es, que en la aurora de los 
siglos cuando no había conquistadores, porque 
no se conocía lu ambición avasalladora de es­
to, porque había hormosog valles, fértiles co­

linas, laderas de rios y mucho y mucho ter­
reno que la planta del hombre no había pisa­
do; entónces, digo, no había motivo para 
ponerles tales nombres: eran colonias que se 
fraccionaban de otras para poblar nuevos ter­
renos y al fundar sus viviendas le daban ei 
nombre, bien el de ua monte cercano, como 
lo llevaban algunas ciudades griegas, bien el 
de alguna circunstancia notable del terreno; 
y en este caso se halla la ciudad de Osea. ¿No 
habéis habitado muchos de vosotros el ,hoy 
Wnmdíio salto de Roldan? Pues ese mismo corte 
de montaña; esa circunstancia fué motivo para 
llamar á Huesca Osea; como si dijéramos: ia 
ciudad que está á la vista de la muesca del 
monte; y, lauto es así, que hasta el escudo de 
atinas de la ciudad lleva la dicha muesca en 
uno de sus ángulos; dato por ei que se distin­
gue el ginele deios otros que aparecen en las 
monedas celtíberas: dato que no debieran ol­
vidar hoy dia; pues escuditos he visto en me­
dallas ó mazas del Ayuiilamiento oscense, sin 
la muesca; y entónces resultan deficientes en 
su parte esencial, ó sea en la muesca, ia an­
tigua Üsoa, de donde loma su nombre lu ciu­
dad de las grandes proeza», la competidora de 
Ruma; la que obligó á la victoria a coronar 
la IVenle de César éntrelos ríos Segre y Cinca; 
la que sacudió el ominoso yugo del sarraceno, 
siglos antes qne otras ciudades de España; la 
que, en lio, unida a Cataluña con el matri­
monio de D."" Petronila y D. fierenguer IV, 
paseó triunfante su bandera por las regiones 
del Asia..... . y la que hoy se prepara a enga­
lanarse con los atavíos de sus fiestas, con mo­
tivo del ferro-carril de Cunfranc, que ha de 
darle nuevo lustre, nueva íinpurLuucia, en­
trando en el concierto del progreso, con que 
le brindan al otro lado del Pirineo.

(Un Mochuelo.)—No niego que algunos 
agradecerían esta relación sobre la etimología 
de Osea; peroá la generalidad, ¿que les vá ni 
les viene con las ciiesiiunes de nombre? Me 
adhiero á la opimoii de mis compañeros: pi­
cotazo y arañazo limpios; porque sin lucha no 
hay interés; un poquito de escándalo debe ser 
la sal del periódico; de lo contrario juzgo que 
el WociiuiiLo va á nacer muerto.

Otro mochuelo.
--Yo soy de opinión que nos acomodemos 

á la lácUca de otros. Un sofisma bien propues­
to, un cambio de palabras, callar lo que con­
venirnos pueda; alzar la voz, muche interro­
gante, mueha admiración y aspavientos cuan­
do tratemos de opinioiies contrarias á las 
nuestras, son la famosa palanca de Arquime- 
des, cuya potencia es capaz de entusiasmar 
al mas indiferente, y captarnos de esto modo 
las benevolencias, simpatías y entusiasmos de 
nuestros lectores.

Otro Mochuelo: Si, eso; mucha bulla, mu­
cho echar ÚQ lampa, (io plancheta. Y oalm é- 
uüs, Iraiicameiite US lo confieso, no parece que 
estoy en mi centro sino con mucha algazara; 
el ruido de la pelea es mi placer, mi deseo 
escuchar el fragor del combate.

Varios sellares Mochuelos:
—Si, esa es la conducta que debemos se­

guir.
Otros:

No, eso puede agradar á c/erlos aviesos 
caracteres, mas no es lo mas prudente, lo mas 
acertado.

Un Mochuelo:
—Creo que algunas de las frases pronun­

ciadas por ini compañero en mochueleria son 
oleiisivas á nuestro decoro y, sobre Lodo, á ia 
augusta dignidad de este mocliuelesco Parla­
mento.

Varios seiiores Mochuelos:
—A votar, a vuiar. (.Huchas voces.)
—Que sea nominal la votación. (Gritos é 

ímpreeaciones se escucliau oa los oscaños.)
El Presidente: '

-Orden, señares inocliueios, órden. La 
mesa cree, sin que esto inuique el menor de- 

-seo de supeditar a su voluntad la de ningún 
señormocüueiO,que procede, sin m asdiscu- 
sion, pasar á la orden del día. ¿Está confofni^
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la respetable Cámara mocluiclcsca á la que 
tengo la honra de dirigirme/*

Todos los señoí'es mochuelos:
—Sí, sí.
El Presidente:
—Orden del día: nueva reunión, para cuan­

do la oportunidad lo dicte, en el túnel inter­
nacional de la vía de Canfranc.

Se levanta la sesión.
Y..... cada mochuelo á su nido.CAN TAR ES.

Porque lo pienso de dia, 
sueño que voy en wagón, 
es decir, que está la via 
de Francia por Aragón.

Mas que yo, tiene mi novia 
ganas de que llegue el tren, 
porque sabe no me caso 
hasta poder ir en él.

La Virgen del Pilar dice 
que en vez del de Pallaresa, 
desea el tren de Aragón, 
porque Ella es Aragonesa.

Nunca he pensado casarme 
pero en gracia á nuestro tren 
voy con placer á arricágarme, 
aunque no me saiga bien.

Mucho me agradan las rubias, 
mucho quiero á las morenas; 
pero mas me gusta el tren 
que pase por Caldearenas.

Todas las pollas de Jaca 
son guapas y visten bien; 
pero serán mas graciosas 
cuando les llegue allí el tren.

A. S. y  P.

—Válgame Dios! vecina, ¿cómo siendo tan 
hermosa no se ha casado V.?

—Qué quiere V,, señor!... los hombres son 
asi.

-Pero ¿por qué Ies ha creído.'  ̂No haberles 
h e c h o  c a s o  sin exigirles la mas solemne pro­
mesa de casamiento

—Ah! eso no sirve de nada, pues si por ca­
da uno que me ha dado palabra de hacerme 
su esposa se me hubiera caido un pelo, ade­
mas de estar aun soltera, deseguro me encon­
traría pelada.

—¿'¿fapar/ej—Y tiene razón!

En la calle de Zaragoza.—Un forastero se 
acerca á la garita del porlalero y le pregunta 
á este:

— encontraré la calle de Zaragoza?
—Esta que estamos es.
—Se figura V, que soy algún mameluco?
—Por qué me dices esto?
—Ya lo creo! porque la calle de Zaragoza 

tendrá que ser más maja que není̂ imcr; y esto 
no es calle, y, sí lo es, en mi pueblo a//oma- 
riamos la calle de aslapias.

—Pues cuéaleselo V. á quien la ha bauti­
zado.

Histórico.—Comiendo Alejandro Dumas en 
casa del célebre doctor Gistal, dijoie este, al 

al salón de tomar café:

EL MOCHUELO DE CANFRANC

—Querido amigo; he oido decir que impro­
visáis á las mil maravillas: hacedme el obse­
quio de honrar mi álbum con una redondilla.

—Con mucho gusto,—conlnsló el poeta. Y 
lomando la pluma, escribió delante de su 
huésped:

Desde que enfermos Gisiul 
asisto, ni mas ni méno.-?, 
vacío está el hospital....

—Adulador,—interrumpió el doctor.
Dumas continuó diciendo: 

y dos cementerios llenos.

En una escueta.— El Maestro.—Vamos á ver, 
Uafaelito; ¿quién fue el primer animal que sa­
lió d(*l Area de Noé?'

— El j/ma.—San Juan Evangelista.
— El Maestro (con dulzura.)—iPero liombrc, 

si no había nacido aún San Juan! Adornas, yo 
no me i'eíiero á personas, .sino á animales ir­
racionales. Vamos, vamos a ver si lo sabes; 
buz trabajar la memoria,

— El niño. (Mirando no ralo a! cielo y pasan­
do su majiecila por la IVii'ile.)—;Ah!, sí, ya 
recuerdo. Fué... fue.... Ji sueristo.

(Media docena de carteles, caen al suelo.)

Agradecido/ií Mochuelo de Canfranc a la de*, 
ferencia del Sr. Gobernador civil de la pro­
vincia oscense, por haberle permitido salir de 
su nido en este dia, le da las mas sinceras 
y mochuelescas gracias.

Preciándonos, aunque mochuelos, de no des­
conocer las leyes de una regular, por no de­
cir esmerada educación (dále tono, Mariqn ila), 
saludamos cariñosamente á nuestros aprecia­
bles colegas en la prensa del alto-Arau'oii, a 
quienes rogarnos no se tomen la molestia de 
ñivorecernos con su cambio, que estimamos 
en mucho, pues, aparte deque por nuestra 
especial nalnruleza, no podemos leer lo que 
dfiílinsfi e.scrihe, nuestra estancia en esta que­
rida población sólo durará el tiempo necesa­
rio para preparar el viaje que pensamos hacer 
con objeto de visitar á nuestros queridos ami­
gos los druidas, que, como saben nuestros 
lectores residen allende el Pirineo.

Conque.....  hasta que nos veamos en Can­
franc, caros colegas.

En una escuela con discípulos de pelo en bar- 
la:— El Cí/bvírd/íco.— DígameV. ¿porqué pin­
tan al Espírilii Santo en figura de paloma? El 
discípulo se queda pensaúvo; y de pronto ir- 
guiémiose h impulso de la salisíaccion que lo 
llena, contesta con más entusiasmo que Ar- 
qiiímedes al encontraí su famoso problema: 

—Porque así se introdujo en las entrañas 
de María Santísima.

En otra (¡ue no es de niñas.
E.vplica el catedrático á sus queridas discí^ 

pulas los géneros masculino y femenino con 
esta distinción: El género masculino so aplica 
al macho y el fomewino á la hembra.

Señorita N. me dirá V. a qué genero perte­
nezco yo?

—Al masculino.
—Muy bien; ¿y por qué?
—Porque es V. macho.
No se quedó la discípula sin una intencio­

nada réplica de su maestro.

—Oiga uzlé, cabayero.—Dice un gitato á 
u n  hombre que sostiene del ronzal un pobre 
mulo mas viejo que Malusalem, y que padece 
la enfermedad vulgarmente llamada resuello. 
—¿Paese que ezie pobre animaliyo tiene una 
loz que le devora?

—Es que está un poco resfri.ido.
—¡Jui! y á su edá el probesiyol Puez arre- 

tírelo á una farinasia y dele uzlé una endosis 
¿0 pazliyas, que bien lo nosecita el desdichao,

Un baturro, recostado en la pared, frente á 
la ventana de su novi.i, espera el ansiado mo­
mento (le que su media luna asome la cabe­
za para dirigirle un niquiebro ha ralo me(iita- 
do, y que guarda en su caletre con temor de 
que S8 le escape.

(Atención, que se abre la ventana.^
—El.—Psich! cuanto que le quiero!
—Ella.—Aguarda, que concluyo de fregar.

—Espera, escucha, ¡quie’n fuera pu­
chero!

m  F IA R SE

Comedia en tres actos y verso, original da 
El Mociiurlo de Canfranc.

Acto primero.—Escena única.

(La representación tiene lugar en una de las 
derruidas bóvedas de Monte Aragón.—En el 
centro aparece sentado El Mocliueh de Can­
franc. A los lados,y derechos, otro.s señores mo­
chuelos.—Hora, Jas 12 y 1[2 de la noche.)

El Mochuelo de Canfranc.
De la justicia la hora 

sonó ya para Aragou; 
las riquezas que atesora....

Mochuelo 1.°....— jEsto es gran satisfacción!
E l moch. de O.— Dejadme hablar si queréis.

El proyecto se aprobó, 
supongo ya lo sabréis, 
y, siuó, os io digo yó.

Las riquezas que atesora 
Aragón, como decía, 
podran ya llevarse ahora 
á Siberia, á la Turquía, 
donde se quiera y convenga; 
mas no para aquí mi .arenga.

Mi ob-'jetü, negros lo cu e ­
los,

es pretender avisar, 
por si con otros camelos 
nos quisieran engañar.

Mochuelo 1.'’...— Me parece eso muy bien, 
no sea que como a Ainilcar .. I

Mochuelo 2.".....— ¿A quién?
El Moch. de C‘.—k  un General de Oartago.
Varios »íoc/ií... —¡Ah!
Mochuelo I.®...-— Señores, yo sólo hago 

citar casos de la Historia 
para......

Mochuelo 2.°....— Para,con ella aprender.
Mochuelo 1.“....— Pues bien; habéis de saber 

que, para aquel General, 
por al principio vencer, 
fueron sus glorias un mal.

Mochuelo 3.“...— ¿Dónde fué eso?
Mochuelo 1.°...— Creo que cerca de Roma.
Mochuelo 3.”....— Pero tan sólo por broma 

puede tal hecho citarse.
ElMoch.de G .~  Lo dicho; á no fiarse.
Mochuelo 1.®....— No debemosde cejar 

hasta tener nuestro tren 
pues no basta proyectar.

Todos los moch.-^ ¡Bien, bien!
E l Moch. de O’.— Pues si así lo comprende­

mos,
á reunimos en secciones 
y á tomar disposiciones 
para ver qué resolvemos.

Porque en lafuerza de acción 
todo ei resultado estriba: 
Mochuelos; ¡Viva Aragoal

Todos los mocil.— ¡Vival
(Cae la cortina y  se suspende el acto......

por acabarse el papel.)
A. E. y  P .
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Ayuntamiento de Madrid




